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EL EVANGELIO SEGÚN SAN WALTER O DE LAS CONTRADICCIONES




I have learned more [from Balzac] than from all the 
professed historians, economists and statisticians of 
the period together.
 Engels, “Carta a Margaret Harkness
 (Londres, abril de 1888)”
Es difícil, casi imposible, fijar con precisión cuántos latinoamericanos, 
estadounidenses, españoles, portugueses y, sobre todo, latinos o latinoestadounidenses a 
diario oyen, ven o leen a Walter Mercado, a Súper Mercado, como lo llaman algunos de 
sus detractores que quieren recalcar la magnitud de su imperio comercial. Pero, no cabe 
duda, que son muchísimos sus seguidores y que desde hace ya décadas su impacto se 
ha hecho sentir por las Américas y hasta por algunos países de Europa. Walter Mercado 
–o Walter a secas, como usualmente se le nombraba antes de cambiarse el nombre 
a Shanti Ananda1– encarna un fenómeno social de importancia en casi toda América 
Latina; es una súper estrella mediática que hay que tener en cuenta no importa cuál sea 
nuestra posición frente a su prédica de paz y amor, a sus reclamos de que ya vivimos en 
la Era de Acuario, a su indumentaria y, en general, al personaje público que ha creado. 
Por desgracia, muy poca atención crítica se le ha prestado a Mercado. Más allá 
del ensayo de Diana Taylor y de una nota que publiqué en una enciclopedia de cultura 
popular latinoamericana, poco, muy poco, se ha escrito desde una perspectiva académica 
sobre esta compleja y contradictoria figura.2 Eso sí, en los periódicos aparecen con 
1 En este texto usaré el nombre completo del astrólogo o sólo su apellido para referirme a él como autor 
y, en cambio, usaré sólo su nombre de pila para referirme a él como figura mediática. Nunca emplearé 
el nombre que recientemente ha adoptado ya que, a pesar de ser propuesto por Mercado mismo, éste no 
ha tenido apego ni repercusión entre sus seguidores ni en la prensa. 
2 Aunque no estudia específicamente a Mercado, habría que ver el trabajo de Jay Rosen, “Optimism and 
Dread: T.V. and the New Age”, para estudiar su performance televisivo ya que apunta ideas importantes 
sobre el empleo de los medios de comunicación y las ideas de la contracultura estadounidense que se 
desarrolla a partir de la década de 1960.
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frecuencia notas sobre él, textos que sólo hablan de una nueva cirugía plástica o de 
otra demanda legal millonaria. En el Internet se repite el mismo tipo de comentario 
y también aparecen parodias de su persona, la mayor parte de éstas extremadamente 
burdas y deformadas por una extrema homofobia. La gran mayoría de estos textos 
viene a reafirmar los datos que el propio Walter ha ofrecido para la construcción de su 
biografía: el nacimiento en un barco frente a las costas de Puerto Rico un 9 de marzo, 
bajo el signo de Piscis, su tartamudez infantil, su clarividencia y las curas de animales 
que le ganaron muy tempranamente el apodo de “Walter de los Milagros”, sus estudios 
universitarios de farmacia, sus incursiones en la danza y el teatro, la muerte de una 
supuesta novia en un desastre aéreo, el viaje a la India donde se empapó de las religiones 
asiáticas, el hecho fortuito que lo hizo el psíquico por excelencia de la televisión; y 
“lo demás es historia”, como el mismo Walter ha dicho. Pero, en verdad, poco se ha 
estudiado de su primer, segundo, tercer y profundo impacto en nuestros países. 
Pero hay mucho que decir sobre Walter quien, con sus contradicciones ideológicas 
y sus actitudes políticas conservadoras, nos sirve para entender mejor ciertos aspectos 
de las sociedades latinoamericanas de hoy. Es que, a pesar de una supuesta actitud 
apolítica, el psíquico boricua se ha declarado abiertamente a favor de la asimilación de 
Puerto Rico a los Estados Unidos, aunque aboga a la vez por un nacionalismo cultural, 
posición nada rara entre quienes defienden esa opción para la isla.3 Walter también se 
ha asociado muy estrechamente a individuos y grupos de exiliados cubanos de derecha, 
tanto en Miami como en San Juan. En su primer libro, Más allá del horizonte: visiones 
del nuevo milenio, hallamos evidencia de una clara posición anticomunista, aunque 
a veces, muy de pasada, ve en el comunismo, en el plano teórico, la defensa de una 
utopía que él comparte (12). Pero, a pesar de todo, el reconocimiento de que este libro 
es una importante clave para entender al astrólogo fue lo que me llevó a una lectura 
detenida del mismo y de El mundo secreto de Walter Mercado, texto cuyo título parece 
prometer confesiones autobiográficas, pero que, en el fondo, no dice más de lo que 
ya aparece en el primero acerca del autor. A pesar de ello, Más allá del horizonte y El 
mundo secreto son claves esenciales para entender y aclarar ese complejo fenómeno 
que llamamos Walter Mercado o Shanti Ananda, fenómeno que también sirve para 
entendernos mejor a nosotros mismos como latinoamericanos. Por ello es que me 
propongo leer estos libros desde una perspectiva ideológica con el interés de ver el 
evangelio según Walter o el evangelio de Mercado. 
3 Valga como muestra de su nacionalismo el hecho que, tras una seria enfermedad cardiaca que lo puso 
al borde de la muerte, Mercado anunció que subastaría para contribuir a actos de caridad todas sus 
elaboradas capas, su indumentaria emblemática, pero que donaría tres de ellas a un museo. Aunque 
no declara qué institución las recibiría, señala que las tres son sus favoritas y que las ha nombrado 
“Caribe, Puerto Rico y Trópico” (Vargas 74), nombres que apuntan a ese nacionalismo que conforma el 
pensamiento de Mercado.
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Sin descartar por completo su segundo libro, concentraré mi atención en Más 
allá del horizonte, ya que este Mercado ofrece más y mejores atisbos para nuestra 
investigación. Pero tanto su lectura, como la de su segundo libro, nos hacen muy claro 
que no estamos ante un pensador sistemático; no estamos ante un pensador, punto; 
estamos ante un fenómeno mediático y, más aun, estamos ante una persona que a 
veces duda de la validez de la vía racional como forma de conocimiento. Además, sus 
libros son otros productos más de la mercancía que su emporio comercial produce y 
distribuye; la lectura más somera de los mismos hace clara su finalidad comercial. 
Además y sobre todo, hay que tener en cuenta que para entender a Mercado hay que 
examinar, además de estos textos, su programa televisivo, ya que éste era, como tan 
acertadamente ha demostrado Diana Taylor, un revelador acto preformativo. Para 
Taylor, Walter en su programa “proposes multiple readings and opens multiple spaces 
of alternativity” (132). La lectura que propongo de Más allá del horizonte y El mundo 
secreto no es, pues, la única posible pero, espero que contribuya a abrir caminos para 
entender a Walter, como importante fenómeno social y cultural. 
Mas allá del horizonte es un texto errático. Sus 291 páginas no retratan a un gran 
escritor, pero sí a un hombre que intenta demostrar amplios conocimientos con alusiones 
que van de Nostradamus a Jung, de Darwin a Einstein. Aunque a veces esas referencias 
están erradas: por ejemplo, asevera que La divina comedia es una novela (214). El 
texto se estructura en 15 capítulos que no parecen tener una secuencia orgánica. En sus 
páginas se propone que para finales del siglo XX entrábamos en la nueva Era de Acuario, 
una idea y un término que ha sido popularizado, especialmente en los Estados Unidos, 
desde la década de 1960.4 Como apunta Sarah M. Pike, “[…] the 1960s counterculture 
looked toward the Age of Aquarius as a utopian future of peace and equality” (145). 
El término se popularizó grandemente por una canción, “Aquarius / Let the Sunshine 
In”, conocida como “The Age of Aquarius” que era parte del repertorio de Hair, una 
comedia musical estadounidense de 1967. Pero hay que recordar también que el libro 
de Mercado apareció en 1997 cuando se vivía el terror de la supuesta hecatombe que 
nos llegaría con el arribo del año 2000, el tan cacareado “Y2K”. Mercado explica que 
la historia de la humanidad, según la astrología, se denomina por el dominio de un 
signo zodiacal en particular. Vivíamos en la Era de Piscis y entramos casi ahora en la 
de Acuario. Todo el libro está estructurado a partir de ese cambio: Piscis y Acuario se 
4 La idea que se vivía en esas décadas sobre la transición entre las eras de Piscis y Acuario también se 
dio en la contracultura mexicana, como establece muy claramente José Agustín: “Los jipitecas tenían 
su carta astrológica y con ella querían medir con precisión su ingreso a la Era de Acuario, el eón que 
dejaría atrás la fe ciega de la Era de Piscis para que los misterios se revelaran” (80). Mercado, pues, 
emplea ideas de amplia circulación entre los seguidores en diversos países de estas corrientes culturales 
alternas a la dominante. Esta es otra muestra de su falta de originalidad; su contribución, recalco, está en 
la fusión de estas ideas procedentes de diversas fuentes.
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convierten aquí en una pareja dicotómica que le dan cierta estructura al texto. Así es 
porque la nueva era a la que supuestamente entramos niega la anterior y propone un 
mundo lleno de posibilidades, individuales y colectivas.
Por otro lado, El mundo secreto de Walter Mercado tiene como fin principal explicar 
detalladamente las creencias religiosas del autor. En capítulos, unos más cortos y otros 
más largos, dependiendo del interés de Mercado por las creencias que explica, presenta 
un panorama de las diversas creencias que conforman lo que llama el “Walterismo”, 
su propia propuesta religiosa que poco tiene de original y de profunda, y que el autor 
resume como “un movimiento no sectario, no dogmático, que promueva la fraternidad, 
paz, amor, sabiduría y conocimiento propio en estos momentos tristes que padece la 
humanidad” (298).5 El “Walterismo” es ecléctico; recoge ideas de múltiples figuras 
religiosas  –“Jesús, Mahoma, Buda, Mahavit, Kabir, Gurú Nanak, Moisés, Serge Raynaud 
de la Ferriere, Haznat Inayat Khan, Bhagwan Shree Rajneesh y otros” (299)– que lo 
han marcado ideológicamente. Sorprende que en esta lista no aparezca Allan Kardec 
(Hyppolite Léon Denizard Rivail, 1804-1869), el padre del espiritismo francés, porque 
este líder religioso moldeó muchas de las ideas de Mercado quien, obviamente, se 
formó bajo el gran influjo de las ideas del espiritismo puertorriqueño, un movimiento 
importantísimo en la segunda mitad del siglo XIX y en la primera del XX, como han 
confirmado varios estudiosos, particularmente Néstor Rodríguez Escudero, aunque 
sus repercusiones históricas y sociales no han sido estudiadas debidamente. Por otro 
lado, no sorprende que en el “Walterismo” y, sobre todo, en el performance que eran 
sus programas televisivos no se evidenciara el impacto de las religiones evangélicas 
que han marcado tan profundamente el ámbito latinoamericano. Si la fe propuesta 
por Walter es ecléctica y, en cierta medida, es el producto de un sincretismo religioso 
latinoamericano –espiritismo, santería, catolicismo–, está notablemente ausente el 
pentecostalismo, “the fastest growing form of Christianity” (Gooren 356), religión que 
siguen 16% de los puertorriqueños, 24% de los brasileños y chilenos, y 17% de los 
guatemaltecos y salvadoreños (Gooren 357-58). Obviamente, las prácticas religiosas de 
los pentecostales, a pesar de su ruptura con las austeras normas protestantes –hablar en 
lenguas, curaciones por fe, servicios masivos– no sirven de préstamo al performance 
barroco de Walter, quizás por la identificación del pentecostalismo con la clase obrera.6 
5 En otra parte del libro, cuando enumera los tipos de astrología, habla de la “Astrología de Walter”, la 
que define como “[l]a suma total de lo mejor y lo más practicable [sic] de todas las astrologías unido a 
la sicología, el misticismo, las religiones, el arte, la medicina, la numerología, la cábala, el ocultismo 
y todo lo que lleva al hombre a conocerse y a evolucionar se canaliza aquí. Mi experiencia con el ser 
humano en mi diario vivir, en mi Templo, es mi astrología” (31). La amplia y vaga definición de la 
“Astrología de Walter” coincide esencialmente con el “Walterismo”.
6  La vestimenta de Walter –esto incluye el uso de joyas, el maquillaje y los peinados– es uno de los 
elementos más importantes de su performance. Éste, obviamente, va en contra de la ética puritana del 
pentecostalismo. Por otro lado, aunque su indumentaria tiene elementos comunes con la que impulsaban 
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Además y aunque sea de manera anecdótica, hay que apuntar que el astrólogo ha sido 
blanco de ataque de pastores y predicadores pentecostales, quienes ven en su actuación 
y en su persona signos de decadencia e inmoralidad. 
En El mundo secreto de Walter Mercado también se narran algunas anécdotas de la 
vida de Mercado, pero, sobre todo, las 495 páginas del libro se dedican en su mayoría 
a listar rasgos que definen a las personas nacidas bajo los diversos signos zodiacales. 
Si se juzga por el número de páginas que le dedica Mercado en su libro, la astrología 
tradicional es la creencia privilegiada por él, aunque un examen del libro denota el 
impacto de creencias caribeñas, sobre todo del espiritismo puertorriqueño, la santería 
cubana y el vudú haitiano.7 Pero Mercado y el “Walterismo” se declaran omnívoros, 
aunque no se puede decir que sus ideas formen un todo coherente, una síntesis ni un 
mestizaje ideológico. El “Walterismo” es ecléctico pero no sincrético. 
Volvamos a su primer libro, texto de mayor interés para nosotros. Como un típico 
libro de astrología, Más allá del horizonte parte de la creencia que el mundo está 
formado por una red de conexiones, la principal de éstas es la que se establece entre 
individuos y astros. Esta visión del mundo, que ha sido trascendental para algunos 
filósofos y poetas, aparece en el libro apoyada por citas e ideas tomadas de diversas 
fuentes, y desde Blake y Swedenborg a Whitman. Pero la tesis central del libro de 
Mercado se puede reducir en dos citas. 
Es solamente dentro de nosotros mismos que descubrimos la absoluta verdad, la 
Verdad Única. (221) 
Somos seres ilimitados en un mundo ilimitado, donde todo es posible y nada es 
imposible. […] No hay accidentes, no hay errores, no hay límites. (239)
Ese optimismo sin barreras le da la tónica dominante al libro que tiene como 
propósito hacernos sentir bien, darnos esperanzas y ofrecer pruebas de que los horrores 
sociales que vivimos se pueden superar. Ese profundo optimismo hace que el libro 
los movimientos de la contracultura de los sesenta, sobre todo el gusto por lo oriental y lo exótico en 
general, la vestimenta de Walter es de una fastuosidad extrema, mientras que la de los sesentistas caía en 
una cierta dejadez que podía culminar en suciedad o, al menos, en el abandono de las reglas burguesas. 
Los jipis sesentistas, a quienes al principio también se les acusó de caer en patrones de vestimenta 
femeninos, intentaban romper con las normas burguesas; Walter también rompe con esas normas, pero 
lo hace por llevar su fastuosidad a los extremos. Son dos formas distintas de romper con las normas de 
la cultura dominante. La vestimenta de Walter exige un estudio semiótico que revele sus constantes y 
sus mensajes indirectos.
7 Hay que notar la atención que Mercado le dedica en este libro al vudú ya que esta fe es en muchos casos 
despreciada o vista con gran temor por el público a quien el autor se dirige. El hecho hay que verlo como 
una revaloración positiva de esta religión caribeña y una muestra de la reivindicación de ciertas ideas 
hecha por Mercado. 
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quepa perfectamente bien en el contexto del llamado pensamiento “New Age”.8 La 
Era de Acuario, cuya llegada se anuncia en todas sus páginas, es eso, “a new age”.
Mercado trata de darle una base “científica” al tema, algo que muchos otros 
astrólogos también han intentado hacer. Como muy acertadamente asevera Tace Hedrick 
al hablar del impacto de las ideas esotéricas en América Latina:
In the latter part of the twentieth Century, esoteric language still borrows both metaphors 
and ideological discurses from the sciences. Esoteric doctrine and discurses of science 
are both thought to be the discoverers of “hidden” truths, and the use of scientific 
metaphor often informs esoteric writing. (68-69)
En su caso, Mercado se vale de citas frecuentes a científicos del pasado –Galileo, 
Kepler, Copérnico, Newton, Einstein–, algunos de los cuales, efectivamente, fueron 
creyentes en la influencia de los astros sobre la vida humana. Pero sus referencias a la 
historia de la ciencia no se quedan en un pasado; aluden a importantes conceptos más 
de nuestros días: el “Big Bang” y a estudios estadounidenses sobre parasicología, por 
ejemplo. Pero éstas son sólo alusiones, menciones pasajeras y muchas de carácter seudo 
científico, como las que hace a Velikovsky. Ninguna contribuye a crear esa “astrología 
científica” (28) a la que Mercado aspira. 
Más que como un texto original este libro hay que leerlo como heredero de 
corrientes populares e ideas conocidas. No cabe duda que Mercado es un hombre 
de cierta cultura que ha asimilado ideas de Rousseau, de Sócrates, de Freud. Aquí 
se hallan, por ejemplo, algunas tomadas de José Enrique Rodó quien estableció una 
marcada diferencia entre el mundo latinoamericano y el estadounidense. La adopción 
de éstas lleva a Mercado a una de sus contradicciones mayores: en el libro ataca a los 
Estados Unidos porque aquí “se exageró el materialismo y se perdieron sus valores 
espirituales” (7). Pero en su declaraciones políticas directas, apoya la asimilación de 
Puerto Rico a la metrópoli colonial que queda retratada en su libro bajo la misma luz 
negativa que en todos los latinoamericanos que siguieron al Ariel de Rodó. También 
hallamos el impacto de José Vasconcelos, en quien fundamenta su visión optimista con 
ideas que mucho tienen que ver con el esoterismo.9 La “Era de Acuario” de Mercado 
tiene un marcado paralelismo con la “quinta era del mundo” de Vasconcelos y la idea 
8 Según Paul Heelas: “In a general sense of the term, the entire New Age has to do with ‘healing’: healing 
the earth […]; healing the dis-eases of the capitalist workplace […]; healing the person […]; healing 
disease […] and / or illness […]” (81).
9 No deben sorprender estas raíces latinoamericanas en el pensamiento de Mercado si recordamos el gran 
impacto que la teosofía, el esoterismo y el espiritismo tuvieron en importantes políticos e intelectuales 
latinoamericanos como Víctor Haya de la Torre, César Augusto Sandino, Gabriela Mistral y el ya citado 
Vasconcelos.
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del amor, no la razón, como la fuente de las soluciones de los problemas sociales e 
históricos. Hay múltiples aseveraciones en La raza cósmica (1925) de Vasconcelos 
que podrían haber sido enunciadas por Mercado: “El cristianismo predicó el amor 
como base de las relaciones humanas, y ahora comienza a verse que sólo el amor es 
capaz de producir una Humanidad excelsa” (112). Un cotejo detenido entre la obra 
de Vasconcelos y la de Mercado comprobaría que el pensador mexicano no se aparta 
tanto del esoterismo y que el astrólogo puertorriqueño no deja de negar una tradición 
intelectual latinoamericana que tiene en Vasconcelos su mejor exponente: ni uno, 
Vasconcelos, es tan racional, ni el otro, Mercado, tan irracional como para que no se 
puedan hallar múltiples coincidencias entre ambos. 
Pero las ideas tomadas por Mercado de Rodó o de Vasconcelos o los paralelismos 
que existan entre el astrólogo y los pensadores canónicos hispanoamericanos desempeñan 
una función limitada en el libro, ya que todos los problemas que en el mismo se plantean 
quedan resueltos con otras panaceas: el pensamiento religioso hindú y los signos del 
zodiaco, que le sirven al autor de metáforas y recursos para comunicarse efectivamente 
con sus lectores. Además, aparecen en el texto conceptos que ya son parte del saber 
popular, como el principio socrático del auto-conocimiento y la defensa del hedonismo 
responsable de los pensadores romanos. De cuando en vez se emplea terminología e 
ideas que vienen del espiritismo kardeciano y que no deja de coincidir con algunos 
principios del budismo, sobre todo en la idea de la reencarnación. Pero el libro, en su 
totalidad, tiende a evadir sus raíces nacionales y es bastante predecible y poco original. 
Por supuesto, otro de los conceptos dominantes en la obra de Mercado es el amor, 
visto éste de una manera amplia, vaga, como panacea y como principio fundamental 
que sustenta su ideología. Su imagen del amor está en parte tomada del cristianismo 
–Dios es amor– y, sobre todo, de los vagos parámetros defendidos por los seguidores 
de la Era de Acuario. La importancia del amor entendido en estos laxos términos se 
hace sentir sobre todo en el ritual de despedida de Walter en sus programas televisivos; 
el término amor es el cierre o resumen de su performance y es, además y por ello, el 
principio de toda su prédica. 
Confieso que se me hizo difícil leer Más allá del horizonte por sus repeticiones, 
por su llaneza ideológica y por sus saltos lógicos. El libro de Mercado poco tiene que 
ver con las provocadoras presentaciones de Walter en la televisión donde hace un 
despliegue mayor de referencias a diversas corrientes religiosas –desde la santería al 
budismo, desde el santoral católico a la numerología de tonos pitagóricos– y donde 
todo queda cubierto con una capa de fino humor, solapado y socarrón, y por el empleo 
de una estética camp que hace muy atractivo su performance, aun para aquellos que 
no creamos que el haber nacido bajo el signo de Capricornio nos hace iguales a Nixon 
ni a Richelieu ni a Stalin. Sorprende el libro por su homogeneidad ideológica que 
nada tiene que ver con el mestizaje de simbologías y la promiscuidad de ideas que el 
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astrólogo despliega en su programa televisivo. Es que en el libro no se ve la figura 
provocadora de Walter ni se oye su voz. 
Cabe siempre preguntarse si el libro no será la obra de lo que en inglés llaman 
un ghost writer y en España, con menor corrección política, llaman un “negro”, un 
escritor anónimo que escribe un libro firmado por otro. Esta práctica es común en el 
mundo de las editoriales de libros de amplia circulación, pero no sabremos a ciencia 
cierta si éste es uno de esos casos. A pesar de ello hay que presuponer que Mercado 
mismo impuso o aprobó la ideología que domina al texto. Además, lo que sí sabemos 
es que el libro poco tiene que ver con los performance de Walter en la televisión, esa 
rica actuación en el contexto del sincretismo religioso caribeño y latinoamericano. 
Sé que le estoy pidiendo peras al olmo cuando busco originalidad y agudeza en estas 
páginas, pero también tengo que confesar que en ellas Mercado ofrece unos cuantos 
pasajes que revelan un plan de acción muy astuto y una propuesta social innovadora. 
Por ello vale la pena ver algunas páginas del libro con más detenimiento.
Recordemos, en primer lugar, que Más allá del horizonte está estructurado a 
partir de la anteposición Piscis y Acuario. Dos datos aclaran la importancia de esta 
anteposición. Primero, Mercado mismo nació bajo el signo de Piscis y, segundo, 
toda esa era queda identificada con el cristianismo. En el esquema de la historia de la 
humanidad que se ofrece en su libro, la Era de Piscis se inicia con el nacimiento de 
Cristo y termina con la llegada de la de Acuario, a finales del siglo XX, el momento 
cuando Mercado redacta su obra. Pero lo interesante es que éste caracteriza la Era 
de Piscis o la Era cristiana por la persecución religiosa, que tiene sus ejemplos más 
contundentes en las cruzadas medievales, la Inquisición y la evangelización violenta 
de América. La era de Piscis o la cristiana se ve bajo luz negativa, por ello Mercado 
tiene que salvar a Cristo del cristianismo:
[…] aunque el nacimiento de Cristo y la religión que se fundó en su nombre era 
pisciana, el mismo Cristo era acuariano por naturaleza. […] 
Las enseñanzas de Cristo manifiestan las características piscianas de humildad y 
compasión, pero tanto sus enseñanzas como su sacrificio fueron pervertidos rápidamente 
convirtiéndose en armas para la extorsión y la intimidación, a medida que la Era de 
Piscis mostraba su lado oscuro. (71, 75)
¿Si las eras de Piscis y la cristiana quedan fundidas y confundidas, no tendrá Mercado 
que salvarse también de la identificación con ese periodo que ve bajo luz negativa?
El mundo de Piscis o el mundo cristiano quedan identificados como un pensamiento 
que se fundamenta en la anteposición de dicotomías. Ese tipo de pensamiento, según 
Mercado, limita a la humanidad. Una de esas dicotomías, la que, según él, domina 
en el cristianismo y la que más importa en la argumentación de su libro, es la del 
masculino como opuesto al femenino. Si Piscis y el cristianismo son lo masculino, el 
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patriarcado y la erradicación del placer, la nueva Era de Acuario queda identificada 
con lo femenino, el feminismo y la búsqueda de un placer que abarca lo sexual: “Una 
palabra sagrada del Nuevo Milenio es el placer. En la Era de Piscis, muchos placeres 
eran considerados pecados. […] El sexo siempre ha sido el gran problema de esta 
manera de pensar” (238).
La crítica a ese tipo de maniqueísmo ideológico, que Mercado identifica con Piscis 
y que, a partir de esa identificación, se encuentra en su particular visión del comunismo 
y del cristianismo, lo lleva a un ataque a lo que llama los “ismos” (270). Por ello, en 
el libro hallamos un anticomunismo y también un anticlericalismo, éste más solapado. 
Pero su anticlericalismo lo enlaza al pensamiento liberal latinoamericano donde se 
ha manifestado claramente ese sentimiento desde principio del siglo XIX. Ésta es 
una de las ideas más radicales del libro, por venir de alguien que muchos desprecian 
intelectual y políticamente, y sorprende que no se haya apuntado que el que para 
muchos es un charlatán que poco o nada tiene que decir se haya atrevido a hacer tales 
críticas al cristianismo. Esta es una de las paradojas centrales de Mercado: mientras es 
más efectivo en su performance televisivo, es más radical en las páginas de su libro.
La visión del cristianismo que Mercado ofrece está fundada también en la androginia 
religiosa. Él postula que “Dios no es ni hombre ni mujer” (77). Mejor, Dios para él es 
hombre y también mujer; por ello propone restaurar los rasgos femeninos en la deidad, 
borrados durante la Era de Piscis (65). A la vez, esta concepción lo conduce a prácticas 
feministas. Por ello, dice, hay que romper con las normas cristianas, sobre todo las 
católicas y denuncia que en “la Era de Piscis a las mujeres ni siquiera se les había dado 
control sobre sus propios cuerpos” (77). De unos amplios principios teológicos –“Dios 
es la unión de toda la energía del universo, femenina y masculina […]” (77)– Mercado 
pasa a una crítica concreta: “[l]os católicos continúan impidiendo que las mujeres 
entren al sacerdocio” (77). Estas ideas lo presentan como defensor de los derechos de 
la mujer y lo llevan a “denunciar el sexismo y el chauvinismo” (33-34), palabra esta 
última que calca del inglés pero que obviamente es una referencia al machismo.10 Esa 
visión ambigua de la divinidad coincide plenamente con su propia imagen. Su persona 
y su personalidad quedan, pues, justificadas por la androginia teológica y, más aun, 
ésta le sirve para abogar por “[…] la fusión de ambos aspectos de la divinidad dentro 
de cada uno de nosotros para beneficio de toda la humanidad” (264). Como la mayoría 
de los libros de este tipo, el de Mercado quiere llevarnos a una finalidad práctica, a la 
autoayuda: su teología se aplica a la vida nuestra de cada día. 
Pero, a pesar de todo, para una estrella mediática que tenía que trabajar en un sistema 
donde impera la censura, específicamente la de una cadena de televisión multinacional 
10 Hay que destacar que las únicas críticas directas o indirectas que aparecen en los libros de Mercado a la 
religión son siempre dirigidas al cristianismo. El hecho, más allá de las “tretas” ideológicas de Mercado, 
denotan su formación en la iglesia católica. Es por ello éste su punto de ataque o rebeldía.
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dominada por los intereses de la poderosa Televisa mexicana y la ideología conservadora 
del exilio cubano, la defensa de unos amplios principios feministas es una forma astuta 
de introducir otras ideas controvertibles en su contexto; son “tretas del débil”, para 
utilizar el conocido término que emplea Josefina Ludmer para explicar las estrategias 
de Sor Juana, aunque así no lo parezca. Pero en su performance diario en la televisión 
estas ideas no quedan tan claramente definidas como en su texto. Además, éstas le 
sirven de trampolín para proponer, aunque sea de manera indirecta, otras aun menos 
aceptadas y más arriesgadas. Me refiero concretamente a la defensa de la identidad gay.
Mucho se ha dicho, especialmente en las ofensivas parodias que se han hecho 
de su persona, sobre la identificación de Mercado con lo gay y lo queer. Aquí lo 
que me interesa es ver estos aspectos de su ideología en su texto; no tengo interés 
ninguno por su persona, ni por su vida privada. Ya Taylor ha explorado esas ideas en 
su performance y al hacerlo concluye: “As a performer, Walter specializes in the art 
of reversal, exaggeration, conflation, contradiction, camp, ‘lo cursi,’ rasquache [sic], 
and relajo. He endows the drag queen with papal authority” (125).
Recalco que mi interés está en el texto, menos eficaz que su performance pero 
más claro que ésta, aunque los pasajes que leo sean ambiguos. Así es, ya que Mercado 
siempre se cura en salud al hacer declaraciones sobre la sexualidad. De todas formas, 
vale la pena ver sus planteamientos sobre lo gay en Más allá del horizonte.11
Aunque el libro se fundamenta en la ideología de los años sesenta, específicamente 
los “Sixties” estadounidenses, y ésta tiene como uno de sus apoyos centrales la liberación 
gay, los términos relativos a esta contracultura aparecen muy pocas veces en el libro. 
Para Mercado la Era de Acuario es la era del amor, aunque no de la promiscuidad: 
“Estamos entrando a la Era del Amor, y en ella las relaciones entre los hombres y las 
mujeres, entre los hombres y los otros hombres, entre las mujeres y otras mujeres […] 
se alterarán dramática y permanentemente” (257). Pero además nos dice sobre el amor 
homosexual que se presenta usando la imagen de las mitades que se buscan tomada 
de El banquete de Platón.
11 Al principio de El mundo secreto, Mercado narra varios incidentes que él considera milagrosos y que 
asocia con la intervención de distintas figuras religiosas a las que es devoto. Más allá de poderse ver 
como otra prueba de su eclecticismo –no mestizaje ni sincretismo– religioso, hay una narración que vale 
la pena comentar porque podría servir para constatar su tratamiento de la temática gay. Mercado cuenta 
que en una ocasión “un muchacho, un mozalbete” (17) trató de chantajearlo. Invoca a Santa Bárbara/
Changó y decide no ceder a los pedidos del chantajista, quien aparece muerto antes de que se cumpla el 
plazo que le dio para el pago. Con el relato del incidente Mercado quiere mostrar su devoción a Santa 
Bárbara/Changó, pero lo que nos importa del pasaje es la manera subrepticia de hablar de la sexualidad, 
pues nunca se dice por qué lo quería chantajear el mozalbete. Pero sí se establece su posición ética: “Me 
mostré muy valiente porque mi vida es un libro abierto y no temo a lo que pueda hacer o decir nadie, 
porque todo lo hago bajo una ética perfecta. Lo que digo es porque lo siento, y lo sostengo, y no me 
importa la opinión pública” (18). Ésta es otra muestra de la manera indirecta que Mercado emplea para 
construir el personaje de Walter, quien presupone que el lector sabe mucho sobre él, aunque no lo diga.
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Las estrategias de Mercado revelan su capacidad para argumentar y para invertir 
ideas comúnmente aceptadas. Se puede decir que lo que Mercado hace es mirar la 
realidad con ojos queer o hacer queer de manera sutil su argumentación. Es, como 
ya he apuntado, lo que podríamos llamar el empleo de “las tretas del débil”. El mejor 
ejemplo de esta táctica, que no deja de revelar una independencia de criterio frente a 
normas básicas del cristianismo, se halla en su interpretación de la máxima bíblica de 
“creced y multiplicaos” (Génesis 1:22). Mercado ataca la validez de esa norma para 
nuestros tiempos:
Las prohibiciones religiosas sobre el control de la natalidad se deben considerar a la luz 
de una nueva realidad. Impedir la concepción mediante medios artificiales no se debe 
considerar más como algo sacrílego, sino sagrado. El freno y control en cuestiones de 
procreación es en este sentido la más profunda expresión de amor fraternal y compasión 
por toda la humanidad porque es un empeño personal para proteger nuestro planeta 
y sus habitantes. (57)
La argumentación es ingeniosa, radical y, en el fondo, queer, en cuanto cambia por 
completo el valor del postulado bíblico: de lo sacrílego pasamos a lo sagrado. Además, en 
estas ideas se coquetea con los problemas de la subsistencia y la ecología. Por desgracia, 
Mercado no continúa esa línea de pensamiento que se podría fácilmente relacionar con 
su visión andrógina de la divinidad y con la tímida defensa de la cultura gay. 
Pero pocos son los pasajes del libro donde se evidencia tal radicalismo de 
pensamiento. La elocuencia y la agresividad del performance televisivo diario, aunque 
indirecta, son más efectivas que la mayor parte del libro y enmudecen en el papel; sólo 
se apoya en el texto un amplio pero vago principio de autenticidad:
Actuamos con mucha timidez, o nos ponemos máscaras en lugar de actuar de manera 
natural y ser nosotros mismos. Temiendo ser juzgados por el objeto de nuestro deseo, o 
que se nos rechaze [sic], tratamos de modelarnos para convertirnos en lo que nosotros 
pensamos que ellos quieren que nosotros seamos. (217)
La imagen de la máscara, imagen que se relaciona a la vestimenta, aparece a través 
del libro y apunta a una de las graves contradicciones que quedan sin resolver en Más 
allá del horizonte. Aunque en el texto Mercado predica un hedonismo, moderado y 
virtuoso –“Vivir en virtud significa vivir con honestidad, con respeto, con compasión y 
con tolerancia” (288)–, su constante defensa de lo natural como verdadero (la esencia 
del ser) frente a lo artificial como falso (el artificio cultural) denuncia su propio 
performance donde las capas, el maquillaje, la cirugía, las prendas y el escenario hablan 
más clara y elocuentemente que las tímidas aseveraciones de su libro. Lo que nos lleva 
a la contradicción central de la ideología y el performance de Mercado: las defensas 
de la libertad de identidad sexual en su libro y en sus entrevistas chocan contra su 
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performance queer que se basa, entre otros recursos en su indumentaria andrógina y 
estrambótica, y en un escenario que denuncia una estética barroca y kitsch.
Eclecticismo y contradicciones, críticas indirectas y política conservadora, 
performance ambiguo e ironía solapada: estos polos, a veces opuestos y siempre 
complementarios, describen el mundo que se ha ido construyendo Walter Mercado. 
Y ese mundo, a pesar de sus contradicciones, es mucho más complejo que lo que 
a primera instancia parecer ser. Es que la ideología que lo sustenta podrá ser llana, 
hasta chata, y no alcanzará nunca una síntesis religiosa ni un mestizaje ideológico que 
sirvan para hacer a Mercado una figura innovadora. Pero su función, a pesar de ello, 
es de importancia y única en el contexto latinoamericano. Por ello y si seguimos las 
definiciones del antropólogo Victor W. Turner, podemos decir que más que chamán o 
gurú, Walter y Mercado son respectivamente el sacerdote –“the priest presides over 
a rite”– y el profeta –“an innovator and reformer” (149)– de una fe inexistente, del 
“Walterismo”, una religión que para muchos es teatro, puro teatro, en el mejor de los 
casos, y mera charlatanería comercial distorsionada por las luces de celebridad mediática, 
en el peor de ellos. Pero una lectura detenida y atenta de sus libros, especialmente del 
primero de los dos, como la que he tratado de hacer aquí, revela que tras sus ropajes 
andróginos y sus préstamos litúrgicos se esconde un ser que, sin destacarse en el campo 
intelectual, es capaz de subvertir, aunque sea ligeramente, las creencias religiosas de 
cierto público latinoamericano. Quizás la subversión más radical no la podemos hallar en 
los textos de Mercado que sólo complementan el performance de Walter, performance 
que, valiéndose de artefactos kitsch, de vestimentas queer y de manierismos camp, lo 
convierten en un verdadero trasgresor que hace que su público se tenga que cuestionar 
muy seriamente los presupuestos ideológicos machistas que sustentan toda nuestra 
cultura. Y todo eso lo hace muy efectivamente –como las novelas de Balzac que leía 
Engels– porque lo hace de una manera aparentemente inocente en la que lo único que 
parece predicar es “amor, amor, pero mucho amor”.
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